JESÚS Y DIOS

La complicada tarea de conocer a Dios

Para empezar a aclararnos, en el complicado problema de lo que Dios es y lo que Dios representa para nosotros, lo primero que se debe tener en cuenta es que, para conocer a Dios, no se puede empezar por Dios en sí mismo. Es decir, no se puede tomar como punto de partida la investigación o el análisis de lo que es la esencia de Dios, los atributos de Dios, sus títulos y sus poderes. En definitiva, cómo es Dios y por qué es así.

La razón de lo que acabo de decir se comprende fácilmente. Por definición, Dios es el Trascendente, o sea el que "trasciende" y, por eso mismo, está "más allá" de todo cuanto nosotros podemos alcanzar y, menos aún, comprender con nuestra limitada capacidad. Sobre todo, si tenemos en cuenta que se trata de alcanzar y comprender el indecible misterio de esa realidad última y definitiva a la que llamamos Dios. Esto es cierto hasta tal punto que, si alguien dijera que abarca y comprende a Dios, eso significaría que en realidad lo que abarca y comprende ese individuo es un ídolo que el sujeto se imagina. Porque una realidad que, por definición, es el inabarcable y el incomprensible no puede caber en cabeza humana. Si, además, a esto añadimos que el problema del mal, el hecho de que en esta vida haya tanto sufrimiento sin explicación posible, "aparece como un sin sentido, como algo que se opone a la racionalización del mundo y del hombre', entonces comprendemos que Dios se nos escapa de las manos siempre. Y que, por tanto, si intentamos empezar por Dios mismo, para entenderlo y explicarlo, estaremos siempre abocados al fracaso. De ahí, la frustración de todos los que pretenden resolver el problema de Dios a fuerza de darle vueltas a la cabeza.

La primera consecuencia, que se sigue de lo dicho, es que, si los seres humanos podemos conocer a Dios y comprenderlo (en la medida en que eso es posible), tal conocimiento y tal comprensión se deben a que Dios se ha revelado a la humanidad. Es decir, no se trata de que los seres humanos, a fuerza de pensar e investigar, han llegado al conocimiento y a la comprensión de quién es Dios y cómo es Dios. Se trata, por el contrario, de que Dios mismo se ha dado a conocer a los seres humanos, se ha comunicado y ha sido él mismo el que nos ha explicado quién es y cómo es. Es verdad que san Pablo les echa en cara a los romanos el desconocimiento que tenían de Dios, porque se debían haber servido de su inteligencia, para conocerlo. Por eso, Pablo les dice que "no tienen excusa" (Rom 1,19-20). Pero conviene caer en la cuenta de lo que realmente Pablo les quería decir a aquellos ciudadanos del imperio romano. Pablo no se refería exactamente a que aquellos romanos fueran ateos, puesto que "conocían a Dios" (Rom 1,21). Lo que Pablo les reprocha a los romanos del siglo primero es que no le dieron a Dios ni la gratitud ni el honor que se merece (Rom 1,21). Y eso tuvo como consecuencia la deshumanización más vergonzosa, con todas las depravaciones que eso lleva consigo (Rom 1,24-32). Esto es lo que a Pablo le preocupaba. O sea, lo que a Pablo le interesaba no era si los romanos sabían o no sabían si hay Dios. Eso lo sabían, por supuesto. La preocupación de Pablo estaba en si el conocimiento de Dios llevaba a aquellos romanos a un comportamiento correcto y coherente. Porque, en el fondo, lo que san Pablo viene a decir es que, cuando la conducta de los hombres religiosos es depravada, lo que en definitiva se ha depravado es el conocimiento de Dios que esos hombres religiosos tienen. Lo cual quiere decir que, cuando una persona se deshumaniza, por más religiosa que sea, en realidad lo que le pasa es que cree en un Dios que es un fantasma, un ídolo o incluso un verdadero monstruo.

Jesús, revelación de Dios

Por eso, Dios tuvo que revelarse, tuvo que darse a conocer. Para que los seres humanos, al tener un referente último certero y correcto, pudiéramos tener también en la vida un modo de proceder verdaderamente humano. En este sentido, Rahner dijo, con razón, que "lo esencial que el Nuevo Testamento enseña acerca de los atributos de Dios no es, pues, una doctrina abstracta sobre la esencia metafísica de Dios, sino un mensaje sobre el rostro concreto y personal que él muestra en el mundo". Ahora bien, "el rostro concreto y personal" de Dios en el mundo se ha revelado en un hombre. En el hombre Jesús de Nazaret.

En efecto, ya en una de las tradiciones más antiguas de los evangelios, la llamada fuente Q, común a Mateo y a la Lucas, se nos dice que "ninguno conoce cabalmente al Hijo sino el Padre, ni al Padre conoce alguno cabalmente sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelarlo" (Mt 11,27; Lc 10,22; cf. Ev. de Tomás 61,3b)'. A juicio de los entendidos en la historia de este texto, aquí se expresan palabras que pertenecen a la esencia misma de la predicación del Jesús histórico. Ahora bien, si algo hay claro en estas palabras de Jesús, es que "el misterio del propio Dios" sólo es alcanzable por aquellos a quienes Jesús se lo da a conocer. Jesús es, por tanto, el revelador de Dios. Es decir, únicamente por medio de Jesús podemos los seres humanos llegar a enterarnos de quién es Dios y cómo es Dios. Teniendo en cuenta que, en este pasaje de los evangelios, Jesús hace una afirmación que resulta provocativa. Porque afirma que "estas cosas", o sea el conocimiento de Dios, es algo tan absolutamente distinto a lo que son los conocimientos humanos, que Dios mismo "lo ha ocultado a los sabios y entendidos", mientras que, por el contrario, se "lo ha dado a conocer a la gente sencilla", es decir, los népioi, que son literalmente los que no hablan. Lo cual obviamente no se refiere a los mudos, sino a los que no tienen nada que decir en este mundo, los que no cuentan para nadie, ni pintan nada en la sociedad que hemos montado nosotros en este mundo. De donde resultan tres consecuencias: 
1) el conocimiento de Dios no está a nuestro alcance; 
2) el conocimiento de Dios no se consigue como se consiguen los demás conocimientos humanos, los saberes propios de los sabios y entendidos de este mundo; 
3) el conocimiento de Dios es algo que Jesús concede a quienes son, a juicio de los sabios de este mundo, los ignorantes, los que no representan nada, ni son tenidos en cuenta. 
Seguramente, estas afirmaciones, para muchos tan provocativas, fueron dichas por Jesús para que quedase bien claro que los seres humanos, por muy sabios y muy entendidos que seamos, no podemos llegar a conocer a Dios, si Jesús no nos lo da a conocer.

Pero no se piense que, al decir que Jesús es el revelador de Dios, estamos hablando de un texto aislado en los evangelios sinópticos. Esta idea se encuentra insistentemente repetida en los escritos de Pablo. Como se ha dicho muy bien, Pablo considera a Jesús como la revelación suprema de Dios o, más exactamente, como "imagen de Dios invisible" (cf. Col 1,15-20; 1 Cor 6,8; 2 Cor 4,4; Fil 2,4-11).. Y con más fuerza, si cabe, la carta a los hebreos empieza diciendo que, habiendo hablado Dios en otros tiempos y de muchas maneras, al final nos ha hablado en la persona misma de su Hijo (Heb 1,1). Después de haber hablado y de haberse dado a conocer por medio de los profetas antiguos, cuando llegó el momento culminante, Dios se nos dio a conocer en Jesús.

Pero es, sobre todo, en el evangelio de Juan, donde se afirma con más vigor y más claridad cómo Jesús es la revelación definitiva y plena de Dios. Esta afirmación se encuentra, ante todo, en el final del prólogo de este evangelio. La fórmula que se utiliza aquí es tajante: "A Dios nadie lo ha visto jamás. El Hijo único del Padre... es quien nos lo ha dado a conocer" (Jn 1,18). Al decir que a Dios nadie lo ha visto jamás, el evangelio recoge uno de los grandes temas del Antiguo Testamento. En este sentido, la afirmación más fuerte es la que el mismo Dios le dijo a Moisés: "Tú no puedes ver mi rostro, porque el hombre no puede verme y vivir" (Ex 33,20). Lo que en realidad se expresa aquí es sencillamente la imposibilidad que tenemos los seres humanos de saber quién es Dios o cómo es Dios. De ahí, la necesidad que tenemos de que un "mediador", que históricamente ha sido Jesús, nos lo dé a conocer. Dicho de otra manera, nosotros no tenemos otro camino ni otra manera de enterarnos de cómo es Dios. El único camino y la única manera, para eso, es el conocimiento de Jesús de Nazaret".

Esto mismo queda más claro aún en las palabras que Jesús le dijo al apóstol Felipe. Como sabemos, Felipe le pidió a Jesús: "Señor, muéstranos al Padre y con eso tenemos bastante" (Jn 14,8). En los escritos del Nuevo Testamento, el "Padre" es "Dios'''. Por tanto, cuando Felipe le pide a Jesús que le muestre al Padre, en realidad, lo que le pide es que le diga cómo es Dios. Ahora bien, la respuesta de Jesús es clara y terminante: "Tanto tiempo que estoy con vosotros, ¿y todavía no me conoces, Felipe?" (Jn 14,9). Lo que aquí llama la atención es que Felipe pregunta por el conocimiento de Dios, pero Jesús le responde refiriéndose al conocimiento de él mismo, de Jesús. Y es que el propio Jesús añade enseguida algo que es el secreto de todo: "Quien me ve a mí, ve al Padre" (Jn 14,9). Es decir, en la mentalidad de Jesús, a Dios se le ve y se le conoce por el hecho de ver y conocer a Jesús. O, para decirlo con más propiedad, Felipe le pide a Jesús que le "muestre" o le "ponga de manifiesto" a Dios". Pero Jesús responde refiriéndose, no a lo que se "conoce", sino a lo que se "ve". Es decir, a Dios lo descubrimos, no mediante teorías o doctrinas, sino viendo lo que fue la existencia concreta de Jesús, su persona, su comportamiento, su estilo de vivir y sus costumbres. En definitiva, lo que (de cualquier persona) se mete por los ojos.

La conclusión, que se desprende de los textos del Nuevo Testamento que acabo de recordar y explicar brevemente, es clara: el hombre Jesús de Nazaret es quien nos revela a Dios. Es decir, lo que podemos saber de Dios lo aprendemos en Jesús, en su vida y en su historia. Con esto no quiero decir que quienes no conocen a Jesús, no pueden conocer a Dios. O (lo que es lo mismo) que el conocimiento, que tienen de Dios los que no conocen a Jesús, sea un conocimiento falso. Nadie puede tener, en este mundo, un conocimiento exhaustivo, adecuado y completo de Dios. Es decir, todo conocimiento de Dios, incluido el que nos proporcionó Jesús a los cristianos, es inevitablemente limitado y, por tanto, incompleto. Por eso, hoy no se puede hablar del conocimiento de Dios diciendo "nosotros somos los que lo conocemos, los demás están en el error". Todas las religiones nos aportan algo sobre el conocimiento de Dios. Pero el problema que yo intento aclarar aquí no es ése. El asunto que aquí se plantea es, por una parte, más profundo. Pero, al mismo tiempo, es bastante más sencillo, y mucho más humano, de lo que algunos se imaginan. Lo veremos más adelante.

A Dios lo conocemos en "lo humano"

Si algo ha quedado claro, en lo que he dicho hace un momento, es que a Dios se le conoce, no elevándose por encima de lo humano o huyendo de la humanidad, sino todo lo contrario. A Dios se le conoce y se le encuentra en lo que es propio del ser humano y, por tanto, a través de lo humano. Tal es el sentido profundo de lo que, en la historia de la tradición cristiana, se ha llamado el "misterio de la encarnación". Porque, en definitiva, ese misterio entraña algo que nos cuesta mucho trabajo aceptar, a saber: el hecho de que, históricamente, Dios se ha dado a conocer en la vida y en la historia de un ser humano, un hombre en concreto. No sabemos si Dios pudo escoger otros caminos para darse a conocer a nosotros. Pero el hecho es que escogió el camino o, si se prefiere, el medio de lo humano.

Desde este punto de vista, es importante insistir en la necesidad de "recuperar" el significado de la "encarnación de Dios" para vivir correctamente la fe de los cristianos. Como es sabido, las cristologías del s. XX han destacado, con todo derecho y con toda razón, la importancia de la resurrección de Cristo como misterio central de la fe cristiana. Y han sido numerosos los teólogos que han insistido en que el centro de la cristología es la resurrección, para justificar así una "cristología ascendente", es decir, la cristología que toma como punto de partida al hombre Jesús de Nazaret, de manera que este hombre es constituido Mesías, Señor e Hijo de Dios mediante su resurrección (Rom 1,4). Esta manera de entender la cristología se ha presentado como la más importante innovación teológica de los últimos tiempos, frente a la cristología tradicional; que tenía su centro en el misterio de la encarnación, como acontecimiento que explica la llamada "cristología descendente", es decir, la cristología que toma como punto de partida a Dios, que desciende al mundo, se hace hombre y, en ese "Hombre-Dios", queda completado el “misterio de Cristo”. Naturalmente, no es éste ni el lugar ni el momento de tratar detenidamente esta problemática. Por supuesto, estamos de acuerdo en que el acontecimiento culminante, y en ese sentido "central", de la cristología es la resurrección. Pero, en cualquier caso, nunca deberíamos olvidar la pertinente indicación de K. Rahner cuando afirma que, en el "misterio de la encarnación de Dios", "está el centro de la realidad desde la que vivimos los cristianos y en la que creemos". Sin embargo, conviene tener cuidado con esta afirmación de Rahner. No porque sea inexacta. Sino porque él la entiende como la expresión del misterio "de nuestra participación en la naturaleza divina". Lo cual es verdad. Pero es sólo una parte de la verdad. Porque la verdad completa es que el misterio de la "encarnación de Dios" no es sólo el misterio del ascenso del hombre a la condición divina, sino que es igualmente y con el mismo derecho el misterio del descenso de Dios a la condición humana. Y resulta llamativo que los teólogos hayan insistido sólo en lo primero y se hayan callado lo segundo. La teología ha visto coherente la divinización del hombre. Pero ha tenido una enorme dificultad para aceptar la humanización de Dios. 
Esto tiene una enorme importancia, entre otras cosas, para poder comprender lo que queremos decir cuando afirmamos que Jesús es el revelador de Dios. O más exactamente, la revelación de Dios, el que nos da a conocer quién es Dios y cómo es Dios. Porque aquí no vale decir que Dios se nos dio a conocer en Jesús porque Jesús era el Hijo de Dios y, por eso, Dios mismo. Decir eso sería lo mismo que utilizar una tautología, que, según el Diccionario de la Lengua Española, es la repetición de un mismo pensamiento expresado de distintas maneras. En realidad, afirmar que conocemos a Dios por la revelación que nos hace el Hijo de Dios (que es Dios) es exactamente eso, una tautología. Más aún, es una simpleza. Porque eso equivaldría a decir que Dios nos da a conocer a Dios. Y entonces, ¿a qué viene ese rodeo? ¿para qué hace falta Jesús como "revelador", como "imagen" (Col 1,15) visible de Dios invisible? Por definición, el "revelador" es distinto de lo que es "revelado". Como la "imagen" es distinta de lo que representa o enseña esa imagen. Y es que, en el fondo, lo que no nos entra en la cabeza es que Dios se dé a conocer en un hombre y, por tanto, en lo humano. En definitiva, es el mismo problema que tenían ya los docetas y los gnósticos del siglo primero a los que se enfrenta la primera carta de Juan. En efecto, según esta carta, "lo que existía desde el principio", que se refiere a "la Palabra, que es la vida", o sea a Dios mismo, eso es "lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y palpado con nuestras manos" (1 Jn 1,1). Es decir, Dios nos entra por los sentidos, por el oído, la vista, el tacto. Al Dios que nos reveló Jesús lo conocemos a través de lo humano y lo sensible.

A Dios lo conocemos en "un" hombre

Pero no basta con decir que a Dios lo conocemos en lo humano. La cosa es más concreta y, en ese sentido, más entrañable. Porque, en realidad, a Dios no lo hemos conocido en el hombre, sino en un hombre. Dios se nos ha dado a conocer en la persona y en la vida de un hombre concreto y determinado. En la persona y en la vida del hombre que fue Jesús de Nazaret. Pero esto, como bien sabemos, significa que Dios se nos ha revelado en la vida de un hombre que nació pobre, que vivió entre los pobres y gentes marginales de su tiempo, y que murió corno un delincuente y entre malhechores, como el peor de los malhechores. O sea, Dios no escogió a cualquier hombre para darse a conocer. Dios vio claramente que, para darse a conocer y para hacerse entender en este mundo, tenía que hacer eso a través de un pobre, de un hombre marginal, es decir, por medio de una persona mal vista y hasta despreciada. Todo esto no pudo ser casualidad. Ni tampoco una serie de circunstancias más o menos ocasionales. La historia y las peripecias de la vida de Jesús son constitutivos esenciales de lo que Jesús nos quiso revelar. Por tanto, no se trata de que, viviendo de esa manera, Jesús nos quiso enseñar la importancia que tiene la humildad, la pobreza, la resignación y la paciencia. Todo eso (bien interpretado) se puede aprender en la vida de Jesús. Pero nada de eso es lo esencial que quiso enseñarnos Jesús. Lo que nos quiso enseñar, no sólo por el hecho evidente de hacerse presente como un ser humano cualquiera, sino además (y esto es decisivo) por el hecho de hacerse presente en un ser humano concreto, que vivió de una manera determinada y murió como consecuencia de esa manera de entender la vida, es que a Dios lo tenemos que entender a partir de esos hechos, desde aquella vida concreta y desde aquella historia tan humana y, en no pocas cosas, tan desconcertante. En este sentido, se puede y se debe decir que la historia evangélica es la revelación del ser mismo de Dios. No se trata simplemente de que el Evangelio nos enseña a ser mejores. Se trata, sobre todo, de que el Evangelio nos enseña, en la vida de Jesús, quién es Dios y cómo es Dios.

Dios se revela como debilidad

En el evangelio de Juan, hay unas palabras que nos dan la clave para entender este asunto. Se trata de aquello que se dice en el pró​logo de este evangelio: "La Palabra se hizo carne y habitó entre no​sotros" (Jn 1,14). La Palabra (Logos) es, no sólo la revelación de Dios, sino que es Dios mismo: "la Palabra era Dios" (Jn 1,1). Por eso, cuando el evangelio afirma que la Palabra se hizo carne, no se trata solamente de que Dios se dio a conocer en un hombre, sino de que Dios se hizo hombre. O sea, Dios se hizo presente en aquel hombre concreto que fue Jesús.

Pero lo más importante no es esto. Lo más serio, y también lo más desconcertante, es que Dios se hizo presente, en el mundo, como sarx ("carne"). De ahí que el evangelio no dice que la Palabra se hizo "hombre", sino que se hizo "carne”. Ahora bien, en el lenguaje de aquel tiempo, hablar de carne (sarx) era lo mismo que hablar de lo más débil de la condición humana. Por eso Jesús les dijo a los discípulos, en el huerto de Getsemaní, que "el espíritu es valiente, pero la carne es débil" (Mt 26,41). Es más, para san Pablo, en la carne no hay nada bueno (Rom 7,18), porque en ella lo único que existe es la ley del pecado (Rom 7,25). Es decir, la "carne" es debilidad. Y una debilidad tan grande que de ella brota la maldad. Lo cual, naturalmente, es la peor debilidad que podemos tener y sufrir los seres humanos.

Por lo tanto, decir que a Dios lo conocemos y lo encontramos en "un" hombre (el hombre Jesús de Nazaret) es lo mismo que decir que a Dios lo encontramos y lo conocemos en la debilidad. O sea, no sólo se trata de que a Dios lo encontramos y lo conocemos en lo humano, sino que se trata de que a Dios (al Dios que se nos reveló en Jesús) solamente podemos conocerlo y encontrarlo en lo más débil de nuestra pobre condición humana. En definitiva, esto es lo que viene a decir san Pablo cuando afirma que, en contra de lo que esperaban los judíos y los paganos, el Dios de los cristianos es "locura" y "escándalo" (1 Cor 1,23), algo que no cabe en cabeza humana. Porque "la locura de Dios es más sabia que los hombres y la debilidad de Dios es más potente que los hombres" (1 Cor 1,25).

Yo comprendo que plantear el tema de Dios de esta manera es algo que rompe nuestros esquemas tradicionales y nos deja desco​locados. Semejante desconcierto proviene, seguramente, de que nos cuesta demasiado hacernos a la idea de que el Dios de Jesús no se puede entender en simple continuidad con el Dios del Antiguo Testamento. Y menos aún a partir de la idea general de Dios que nos suministra la Religión o la Filosofía. Espero que más adelante se comprenderán las raíces profundas de nuestro desconcierto en este sentido. De momento, me limito a decir que fue Jesús el que provocó este desconcierto, viviendo como vivió. Y, sobre todo, afirmando que quien le veía a él, en realidad, a quien estaba viendo era al mismo Dios vivo y verdadero (cf. Jn 14,9).

Dios es Jesús

Los creyentes hemos dicho siempre que Jesús es Dios. Y eso es verdad. Además, es una verdad de fe, que los cristianos aceptamos desde nuestra decisión libre de creyentes. Pero, si se piensa despacio en todo lo que aquí se viene diciendo, pronto se da uno cuenta de que, para afirmar eso de que "Jesús es Dios", antes hay que tener muy claro algo que es previo y, en ese sentido, más fundamental, a saber: que Dios es Jesús.

No se trata, por supuesto, de un juego de palabras. Ni da lo mismo decir lo uno que lo otro. Para decirlo ya y en pocas palabras, el problema está en saber si a Jesús lo entendemos desde Dios o, por el contrario, entendemos a Dios desde Jesús. Ahora bien, para com​prender lo que esto significa, empezamos por algo muy elemental. Cuando decimos "Jesús es Dios", estamos pronunciando una oración predicativa, o sea, una frase en la que se predica algo de alguien. Como es bien sabido, toda frase predicativa se compone de sujeto (en nuestro caso, "Jesús") y un predicado ("Dios"). El verbo ("es") afirma la identidad entre el sujeto y el predicado. La cosa es clara. Y hasta aquí no hay problema.

Pero, cuando hablamos de una "frase predicativa", lo más importante está en caer en la cuenta de que, en esa oración gramatical, la función del "predicado" es explicar al "sujeto". Es decir, en toda afirmación predicativa, lo conocido es el predicado y lo desconocido es el sujeto. Por ejemplo, si yo digo "el libro es azul", está claro que quien me oye conoce lo que es el color azul. Y lo que no conoce es el color del libro del que le hablo. Por eso, el predicado ("azul") sirve para que el otro se entere o sepa algo de cómo es el sujeto ("el libro").

Pues bien, si ahora aplicamos este principio elemental a la frase "Jesús es Dios", en realidad lo que estamos afirmando es que nosotros sabemos ya quién es Dios y cómo es Dios (el predicado). Y, al mismo tiempo (seguramente sin darnos cuenta), lo que también estamos indicando es que no conocemos a Jesús (el sujeto). Y, entonces, "Dios" viene a explicarnos quién es "Jesús" y cómo es "Jesús". O sea, le damos la vuelta y entendemos al revés lo que tan claramente dice el Nuevo Testamento. Porque, según hemos visto detenidamente, "a Dios nadie lo ha visto jamás" Jn.1,18). 0, lo que es lo mismo, "al Padre (Dios) sólo lo conoce el Hijo" (Mt. 11,27). Es decir, Dios no está a nuestro alcance. Y, por tanto, no podemos conocer-lo. De ahí, la necesidad insustituible de un "Revelador", Jesús, que nos da a conocer a Dios (Mt 11,27 par). Pero, de hecho, nosotros le hemos dado la vuelta al asunto. Primero, mediante una "imposible teodicea", nos hacemos una idea de quién es Dios y cómo es Dios. Y, en segundo lugar, cuando ya tenemos eso muy claro, a partir de nuestra "incapacidad" para conocer al Trascendente, nos ponemos a explicar quién fue Jesús y cómo fue Jesús. Por eso, el Dios de Jesús, es decir, el Dios que se nos dio a conocer en la persona, en la vida y en la historia de Jesús de Nazaret, no nos cabe en la cabeza. Nosotros nos hemos encargado de cortarle el camino a ese Dios, que, por lo visto, nos resulta insoportable. Nos hacemos un Dios a nuestra medida y de acuerdo con nuestras conveniencias. Y a partir de semejante montaje ideológico, interpretamos también a Jesús. Con lo que, de un solo golpe, liquidamos a Dios y liquidamos a Jesús. Así de sencillo. Y así de trágico. Esto explica que el Dios que se hizo "debilidad" (o Logos sarx egéneto) (Jn 1,14), "para darnos a conocer al Dios invisible" (Jn 1,18), es una afirmación fundamental de la Revelación divina, que no ha condicionado y, menos aún, determinado a la teología dogmática, a la moral, a la espiritualidad y, por supuesto, a la Iglesia, que da muestras abundantes de que le interesa más el poder que la debilidad, o sea le importa más el Dios de la "imposible teodicea" que el Dios que se nos ha revelado en Jesús. El "omnipotente y sempiterno" Dios, de las oraciones litúrgicas, (que es el que se le mete a la gente en la cabeza) no deja espacio para "la debilidad de Dios"  (1 Cor 1,25), que se nos ha revelado en la cruz, donde Jesús se identifica con todos los crucificados de la Historia.

Ahora bien, si es que de verdad estamos de acuerdo con lo que nos dice el Nuevo Testamento, sobre Jesús como Revelador de Dios, entonces lo que tendríamos que afirmar, en nuestra profesión de fe, no es sólo que Jesús es Dios, sino que, antes que eso, hay que dejar muy claro que Dios es Jesús. Porque es Jesús el que nos revela a Dios y nos da a conocer cómo es Dios. Por supuesto, en el orden de la realidad del ser (lo ontológico) tanto en una frase como en otra, afirmamos la identidad entre Jesús y Dios. Pero, en el orden del conocimiento (lo gnoseológico), hay que poner siempre a Jesús como "predicado". Porque, según lo dicho, ha sido Jesús, con su forma de ser y de vivir, el que nos da a conocer quién es Dios y cómo es Dios.
Un Dios diferente
AI decir estas cosas, no se trata de entretenernos en divagaciones que poco o nada tienen que ver con la vida y con la realidad de cada día. Porque, si empezamos por decir que Jesús es Dios, lo que hacemos (seguramente sin darnos cuenta) es aplicarle a Jesús los atributos del Dios de los filósofos, de los sabios y entendidos de este mundo. Y entonces nos sale un Jesús que, "desde el portal de Belén", tiene ya la omnipotencia de Dios, la sabiduría infinita de Dios, la eternidad de Dios y todo lo que los hombres, de acuerdo con nuestros intereses y nuestras ideologías, le hemos colgado a Dios. Por el contrario, si empezamos por decir que el Dios en el que creemos es tal y como se nos ha dado a conocer en Jesús, entonces nos sale un Dios que es tan sencillo como Jesús, tan cercano (incluso a los pecadores más despreciables) como lo fue Jesús, tan solidario con todo lo débil de este mundo como solidario fue Jesús, tan tolerante con todos los perdidos extraviados como lo fue Jesús y, por supuesto, tan humano como Jesús.

Por lo demás, no está tan claro eso de que la fe de los cristianos identifica a Dios con Jesús y a Jesús con Dios. No hay que ser un lince para darse cuenta de que, en este punto concreto, se nos plantea a todos un oscuro problema, que mucha gente no tiene resuelto.

Porque, por poner un ejemplo, en "nombre de Dios", se han organizado guerras de religión, denuncias, inquisiciones, torturas y matanzas de herejes o simplemente se lanzan condenas y anatemas contra quien sea. "En nombre de Jesús", no se ha hecho nada de eso, ni se cometen semejantes atropellos. Y conste que no es cuestión de palabras. Es cuestión de que el concepto de "Dios" y el concepto de "Jesús", que todos tenemos en nuestras cabezas, nos sugieren cosas muy distintas. Hasta el punto de que hay personas (por lo general, se trata de gente muy religiosa) que no se atreven a pronunciar la palabra "Jesús". Prefieren hablar de "Cristo", de "Jesucristo", del "Señor" o, más genéricamente, de "Nuestro Señor Jesucristo". Pero "Jesús", por lo que sea, se les hace insoportable. Es más, aunque resulte desagradable recordarlo, todos sabemos que hay gente que blasfema contra Dios o contra objetos del culto sagrado. Contra Jesús, jamás he oído una blasfemia. Y, por el contrario, hay grupos (de tendencias progresistas) que hablan a todas horas de "Jesús" y de su Evangelio, pero difícilmente mencionan a "Dios", si no es para aludir a los muchos problemas (teóricos y prácticos) que encuentran en su relación con el Absoluto o con el Trascendente.

Seguramente, en los ejemplos sencillos (tomados de la vida cotidiana) que acabo de indicar, se pone de manifiesto un problema mucho más hondo de lo que sospechamos. Jesús, por ser hombre, participa necesariamente de lo finito, lo condicionado y lo transitorio. Por el contrario, Dios es lo infinito, lo absoluto, lo definitivo. Esto supuesto, el problema está en saber cómo lo finito, condicionado y transitorio puede anunciar la venida de lo infinito, absoluto y definitivo. Y cómo se puede hacer eso sin reducir a Dios a "cosa", a "objeto", por más que a ese objeto le llamemos nosotros, con nuestras pomposas palabras, el "Absoluto" o el "Infinito". Utilizando el lenguaje de K. Rahner, se puede responder a todo esto diciendo que Dios sólo puede hacerse presente, "en el espacio de lo categorial" (lo que nosotros podemos alcanzar y representarnos en categorías humanas), "bajo el modo de la promesa", que nos remite a la esperanza, y "bajo el modo de la muerte", que nos enfrenta o a la posesión del "todo" o a la mera "desesperación". Dicho de manera más sencilla, se trata de lo que explicaré ampliamente en el capítulo siguiente, al mostrar cómo lo más sorprendente, que uno se encuentra en los evangelios, es que Dios se ha fundido con lo humano. Hablar de "promesa" y hablar de "muerte", como lo hace Rahner, es hablar de lo más profundamente humano. Y ahí, en el punto de sutura de lo absoluto y lo transitorio, lo infinito y lo limitado, ahí precisamente es donde nos encontramos lo humano. Y es en lo humano donde Dios se nos revela y donde nosotros, por tanto, lo podemos encontrar. Lo vamos a ver detenidamente en el capítulo siguiente.

Pero es duro y complicado llegar a esta conclusión. Porque lo que nos pasa a todos, con esto de Dios y de Jesús, es que, cuando nos enseñan la religión, lo mismo en los catecismos que en los libros que hablan de estas cosas, siempre se empieza por explicar a Dios. Porque, naturalmente, lo primero es Dios. Y eso se explica de acuerdo con lo que, de una manera o de otra, han dicho siempre las religiones, empezando por la religión del Antiguo Testamento. Y también se explica de acuerdo con lo que han dicho los sabios y entendidos, que se han ocupado de este tema. De todo eso, lo que resulta es un Dios que se entiende a partir del poder, de la grandeza, de la majestad, de la fuerza que impresiona, de la autoridad que se impone y manda, de la amenaza que sobrecoge y asusta. Ese es el Dios que tienen en su cabeza la mayor parte de los que creen el Absoluto. Y ése es también el Dios que suelen presentar los representantes del Absoluto, cuando son hombres a los que les va bien con todo eso del poder, la autoridad, la grandeza que impresiona y sobrecoge, con todo lo que eso lleva consigo. Pero, por desgracia, ése es también el Dios que tienen en su cabeza los que no creen en él. Porque no pueden creer en una "realidad última y definitiva", que, para lo que sirve, es para crearnos más problemas de los que ya tenemos que soportar en esta vida.

Lo peor de todo esto está en que, una vez que nos imaginamos que tenemos claro lo de Dios, entonces se nos dice que Jesús es ese Dios. O sea, se nos dice que nos acerquemos a Jesús pensando que sabemos ya precisamente lo que Jesús  vino a enseñarnos porque no lo sabíamos. Con lo cual, lo que hacemos es quitarle a Jesús lo primero que vino a hacer en este mundo. Y de esa manera, lo que nos pasa es que ni nos enteramos de cómo es realmente el Dios que se nos da a conocer en Jesús. Ni tampoco nos enteramos de lo primero que vino a hacer Jesús en este mundo.

Por lo demás, no viene mal indicar que todo esto no quiere decir que aquel hombre que fue Jesús de Nazaret, cuando andaba por el mundo, supiera todas estas cosas y las tuviera claras en su cabeza. Y menos aún que todo esto lo supiera la gente que le conocía y le trataba. Precisamente, la equivocación del apóstol Felipe estuvo en que, "después de tanto tiempo" con Jesús (Jn 14,9), no se había enterado de ninguna de estas cosas.

Conclusión

Después de todo lo dicho en este capítulo, parece que se pueden sacar dos enseñanzas:

Jesús cambió el concepto de Dios. No porque Jesús se inventara un Dios nuevo y distinto del Dios en el que siempre creyeron los judíos. Sino porque, si efectivamente creemos que Jesús es la revelación más plena y profunda de Dios, entonces tenemos que decir que el Dios del Antiguo Testamento es, por supuesto, el Dios vivo y verdadero. Pero el conocimiento, que tenían los seres humanos de ese Dios antes de la aparición de Jesús en este mundo, era un conocimiento parcial y, en ese sentido, demasiado limitado. El Dios del Antiguo Testamento se comprende a partir del poder y la grandeza. Pero Jesús nos enseñó que hay en Dios algo mucho más profundo y que, por tanto, está en la raíz última de lo que es Dios. El Dios que se nos revela en Jesús se comprende a partir de la debilidad Por eso san Pablo afirma que lo más "loco" y lo más "escandaloso", que se nos revela en la muerte de Jesús, es la "debilidad de Dios", la astheneia tou Theou, (1 Cor 1,25).

Jesús cambió el modo de encontrar a Dios. Porque si el Dios que se nos reveló en Jesús se entiende a partir de la debilidad (el amor), como indica San Pablo, entonces a Dios no se le encuentra en el poder de este mundo, por más que se trate del poder más religioso que uno se pueda imaginar. Si estamos convencidos de que es verdad eso de la "debilidad de Dios" (1 Cor 1,25), está claro que cada persona (y también cada institución, incluida la Iglesia) encuentra a Dios en la medida, y sólo en la medida, en que se hace solidaria con la debilidad y, lo que es más, se funde con la debilidad. Por eso Jesús de Nazaret nació débil y pobre, vivió entre los débiles y los pobres, y acabó su vida como el ser más débil, más pobre y más desamparado de este mundo. Viviendo de esta manera y siendo así, Jesús nos trazó el camino para encontrar a Dios, es decir, fijó el modo de dar con Dios. Pero, si Jesús vivió así y fue así, eso tiene una explicación mucho más seria y más importante. De esa manera, Jesús nos dijo y nos sigue diciendo que, por encima de todas las teorías que cualquiera pueda inventar, y también por encima de todas las teologías que pueda haber, el único camino para encontrar a Dios es unirse, fundirse y confundirse con todo lo que es debilidad, dolor, sufrimiento y pobreza en esta vida. Por eso, a la hora de la verdad, resultará que han encontrado a Dios los que han dado de comer al hambriento, de beber al sediento, los que han vestido al que no tiene qué ponerse, etc., (Mt 25,31-46). Y conste que los que van así por la vida, encuentran a Dios aunque ni sepan que existió Jesús.
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